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SECCIÓN DQCTRÍNAL 

j^urora de esperanz a 

Los acontecimientos políticos desarrollados 
durante la última semana y de los cuales no he
mos de ocuparnos sino en t apa r t e que afectar 
pueden á la obra pa<r.ótica de las Cámaras de Co
mercio, ofrecen una aurora de esperanza para 

nuestra España. 
La alarma que entre las clases productoras del 

país venía creando la actitud de indiferencia en 
que á última hora habíanse colocado p r o h o m 
bres que, como el Sr . S«gasta, ofrecieron a raíz 
de la memorable Asamblea, implantar breve-

' mente algunas, siquiera, de las reformas pedi
das . El sabor agresivo que se advenía en todos 
los discursos del Sr. Romero Robledo, enca rna 
ción genuina de los políticos á los cuales Espa
ña achaca sus desdichas, hacia la Asamblea pri
mera d . Zarag^z. ; y el general olvido que ven,,., 
entre nuestros hombres de Gobierno, oscure
ciendo aquel noble y patriótico acto realizado 
por nuestras Cámaras de Comercio, crearon la 
consiguiente alarma entre las clases con t r ibu
yentes, y de ello se han dado buenas sen.les con 
las protestas que de uno y otro punto iban sur
giendo, de Castilla la vieja pi i ncpa lmen te , y 
con el hecho de haberse convocado para Madrid 
á la Comisión permanente de las Cámaras, á cu
yo único objeto halHse va en la corte, desde el 
martes úl t imo, el digno Presidente de nuestra 
Cámara , Sr. D.Antonio Norte. 

En estas críticas circunstancias; cuando á las 
clases mercantiles é industriales se las iban p re 
parando dias aciagos y de prueba <:n la realiza
ción de actos que si á su particular interés pu
dieran no convenir , la salud de la Patria á su 

dignidadlo demandaba, hechos politices que por 
ser tales escapan á nuestro análisis pero que no
sotros calificaremos de pesadumbre inmensa de 
los dolores, han cambiado la faz de los aconieci-
mientos . El Gobierno ha caido sin esperará q u e 
saliera del estado de suir.ario el proceso de sus-
actos, y por decisión del Jtfe del Estado han si -
do llamados al poder hombres que por su h i s 
toria y por sus propias y expontáneas declara
ciones, vienen obligados á mantener y hacer eje
cutivas, sino cuan 'as conclusiones el país c o n 
tr ibuyente con>.ignó en su mensaje á S. M.,. 
cuanto constituye su esencia y doctr ina . 

En tanto que el Sr . Silvcla fundó su credo eri' 
la moralidad más austera cuando se separó del 
Sr. Cánovas del Castillo, adivinando queso lo er». 
ella cabía la salvación del país, el General Po-
laviej.1 hizo suyas las conclusiones de Zaragoza 
en lo que de esencial tenían, es hombre que le 
abona una historia sin mancha y el único gene
ral no fracasado de cuantos dirigieron nuestras-
últimas guer ras . 

Las clases contr ibuyentes , tienen pues mayor 
garantía hoy que ayer, dando de ello patente é-
inmediata prueba, e! alza señalada en nuestro 
crédito al tomar mayores precios nuestros valo» 
res, en Madrid como en París, y como en el res
to del mun io. 

Segur >'̂- estamos que asi como la Asamblea d e 
Zaragozií encontró sus detractores en esas cla
ses á quienes conviene laanarquía . negra ó b lan
ca, porque de ambos colores las hay; y contra 
ella y sus saludables acuerdos pugnaron losque 
nosotros l lamaremos chupones de nuestra san
gre y cuervos de este cementerio que se llama^ 
España, no han de faltarle al Gobierno actual 
quienes traten de aturdir le con ladridos en su 
camino. Hay muchas gentes á las que asusta eí 
reinado de la justicia. 

¿Naufragará en su empeño el Gobierno actuaí 
abandonándose más ó menos pronto al oleaj'e 
que sin dirección fija prc-enta el mar de la po 
lítica? Si esto sucede, tendremos que fijar en 
los Pirineos como en Gibral tar , en las costas 
del Atlántico como en las del Mediterráneo la 
terrible inscripción que Dante puso en las puer
tas del infierno; que infierno y nada menos se
ria esta pobre España que en todos tiempos fué 
cíelo de la poesía y espejo de la caballerosidad. 

Ni nos asustan los místicos arrobamientos ni 
nos seducen los cantos al Verbo y á Grecia y á 
la libertad. La mirada y el corazón á Dios y á 
la conciencia; la religión, la que Cristo nos en
seña: amaos unos á otros y ganar el pan con' el 
trabajo. Y en cuanto al Verbo y á Grecia y á la 
libertad, lo que precisa es el si'stanfiío antes 


